práctica. No se trata tanto de iluminar las mentes como de mover los corazones, para que los oyentes de la Palabra se sientan impulsados a actuar conforme a ella. Por tanto, ha de presentar la palabra de Dios proclamada como fermento de un estilo de vida cristiano.

· La llamada oración de los fieles consiste en hacer llegar a Dios algunas peticiones a favor de la Iglesia, de nuestro mundo y de todo tipo de necesidades personales y de los demás. Al mismo tiempo es preciso comprometerse en poner remedio a todas esas necesidades, pero no como seres autosuficientes, sino sostenidos por la fuerza de Dios.

C) Orar con la plegaria eucarística: preparar el pan y el vino; dar gracias a Dios; hacer memoria (memorial) de la cena del Señor.

· Ofertorio: momento para preparar el pan y el vino que, por la acción del Espíritu Santo, se transformarán en el cuerpo y sangre de Cristo. Está bien que, con medida, se hagan ofrendas de aspectos de la propia vida pero sin que falten nunca el pan y el vino, que son los elementos esenciales.

· Plegaria eucarística: conduce a valorar la vida y a trabajar para que todos puedan dar gracias a Dios por el don de la vida.

· Memorial de Cristo: empuja a luchar para que la vida que brota de la pasión-muerte-resurrección de Jesucristo triunfe constantemente sobre todos los factores de muerte-destrucción.

D) Comer de la cena del Señor: prepararse; comulgar; dar gracias por la comunión.

- Recibir el cuerpo de Cristo es un gran acontecimiento y como tal hay que prepararlo y celebrarlo. 

- Se prepara: orando con el Padrenuestro (pedirle al Padre que predisponga para acoger adecuadamente a su Hijo, que perdone los pecados y que se sea capaz de perdonar a los que ofenden, que la comunión sea la fuerza para luchar por la causa del reino de Dios…); intercambiándose un signo de paz; reconociendo la condición de pecadores (“Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros” y “Señor, yo nos soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme”), acercándose en un clima de fe, agradecimiento y alegría para recibir la comunión.

- Se recibe: comulgando con fe el alimento de la vida (Amén: creo en la presencia real de Jesucristo y la hago mía).

- Se prolonga en unos momentos de oración: agradeciendo el don recibido, presentando al Señor los proyectos e inquietudes, dejando la vida en sus manos, proponiéndose como vivir la eucaristía celebrada cuando se acabe la misa.

E) Ser despedidos y enviados por el sacerdote que preside

· Se recibe la bendición de Dios y el sacerdote, en nombre de la Iglesia, envía a construir la paz, la justicia, la fraternidad…, es decir, el reino de Dios, desde la práctica de Jesús. Se sale de la eucaristía con la bendición de Dios, es decir, con la fuerza del Señor que acompaña, a construir la paz y a dejar entre la gente lo que se ha recordado y actualizado en la misa.

· Los cristianos se reúnen y –concluida la celebración- se dispersan. Rezan a Dios que les da la paz y les envía a sus quehaceres para ser otros “cristos”, para hacer presentes en el mundo las mismas realidades que han vivido, de una manera simbólica y sacramental, en la celebración.

¿QUÉ GESTOS, SÍMBOLOS Y RITOS SE UTILIZAN?

1. Aspectos generales

· Sólo una persona iniciada puede los ritos, símbolos, gestos y posturas corporales que se utilizan en una celebración eucarística. Por tanto, es necesaria una explicación previa para que se pueda captar su contenido.

· La simplicidad de los gestos, símbolos y ritos puede y debe armonizarse con la belleza.

· Lo que funciona bien con algunos grupos puede no funcionar con otros.

2. Sentido de los gestos, símbolos y ritos

a) Posturas corporales

Es toda la persona (corazón, labios, cuerpo) la que celebra la eucaristía

· Estar de pie: señal de respeto, honor y reverencia; actitud del orante cristiano (desde los primeros tiempos del cristianismo). Rezar de pie es un recuerdo vivo de la dignidad del cristiano como resucitado en Cristo (S. Ireneo).

· Estar sentado: disposición para escuchar a alguien, reflexionar o meditar.

· Estar de rodillas: expresión de penitencia, arrepentimiento, dolor, adoración.

· Rezar con las manos: golpearse el pecho (signo de arrepentimiento); alzar las manos (signo de intercesión); enlazarse las manos (signo de fraternidad y sentido comunitario); darse la mano (signo de reconciliación, fraternidad y buenos deseos).

b) Silencio

El silencio es quietud, adoración, admiración y acogida. Nos permite captar algo que está más allá de la palabra y el entendimiento. Por tanto, una celebración sin silencio es sofocante y agobiadora. Una celebración en la que no se participa en los momentos de silencio cansa, pesa, aburre. 

Se necesita el silencio para asimilar lo que Dios comunica y para asumir personalmente el estilo de vida de Jesús.

Momentos de silencio: pedir perdón (sentido: reconocer nuestra infidelidad en el seguimiento del Señor); después de la invitación a la oración (sentido: hacer propia la oración del sacerdote); después de la homilía (sentido: aplicar a la propia vida la palabra de Dios); después de la comunión (sentido: contemplación, acción de gracias, compromiso).

c) Otros signos

· Señal de la cruz: signo del amor de Jesucristo hasta dar la vida por sus amigos y expresión de la pertenencia a Cristo (es la señal de los cristianos).

· Rito de la paz: expresión de fraternidad, de comunión y perdón entre los hermanos (presentes y ausentes); al final de la eucaristía: invita a ser constructores de paz en el mundo en el que se vive.

¿CÓMO ESTÁ ESTRUCTURADA 
LA EUCARISTÍA?
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A) Reunirse como asamblea y prepararse para la celebración

· Habiendo sido convocados por el Dios amor (Padre, Hijo y Espíritu Santo) los cristianos dejan el propio hogar para reunirse fraternalmente como comunidad creyente en la casa paterna (la iglesia). 

· Invocado el Dios trinitario, se toma conciencia de la misericordia divina como respuesta a la condición pecadora propia de todo hombre.

B) Escuchar la palabra de Dios

· Se hace memoria de la actuación de Dios a través de la historia, no del pensamiento de una persona concreta, por muy ejemplar que sea, por muy buenos que sean sus poemas o relatos.

· La lectura del evangelio debe ocupar siempre un lugar privilegiado por ser Cristo la última y definitiva Palabra de Dios.

La homilía ha de ser una actualización de la palabra de Dios escuchada, exhortando a acoger lo que se ha escuchado como lo que verdaderamente es, palabra de Dios, y a ponerla en
